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SOBRE EL SENTIDO PRACTICO DE LA BOTÁNICA 

por 

R. SAN MARTIN CASAMADA 

Trabajo dedicado en homenaje al Profe­
sor S. Rivas Goday en su 70 aniversario. 

En las primeras etapas de lo que llamaríamos la industria de los me­

dicamentos, las plantas medicinales constituían por sí solas práctica­

mente, la única posibilidad para que el hombre tuviese medicamentos, 

y,en todo caso, junto con las plantas otros productos de la naturaleza 

como animales y minerales. Durante muchos siglos, las únicas prepa­

raciones medicinales conocidas y repetidas en formularios y farmacopeas, 

han sido productos y fórmulas complejas elaboradas en sus más diver­

sas formas, como pociones, extractos, tinturas, infusos, pildoras, etc., 

a base casi exclusivamente de las plantas. 

Pero llegó la época de la Quimioterapia moderna. El enorme desa­

rrollo de la química en general y de la Química orgánica en particular, 

al abrir nuevos cauces y recursos, desplazó en una gran parte la utili­

zación de las plantas medicinales y de las drogas de origen vegetal. A 

medida que éstas iban desapareciendo de los formularios y farmacopeas 

aparecían los nuevos productos químicos de síntesis. Llegaron épocas 

en que se creía cada vez más firmemente que las plantas medicinales no 

tenían nada que hacer. Lamentable error. Pues conviene recordar que 

precisamente la química farmacéutica moderna nace con el sensacional 

descubrimiento de la morfina en el opio por el boticario alemán Setür-

ner, de Hannover, en el año 1816, y lo que es más importante, este des­

cubrimiento seguido de otros no relegó a segundo término el interés por 

el opio, sino que precisamente fue el estímulo para investigar con más 

intensidad no solamente esta droga sino otras varias de muy diversas 

procedencias botánicas. 

Creada ya la Química farmacéutica, se van sucediendo rápidamente 

toda una serie de descubrimientos, como consecuencia de las investiga-
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ciones sobre las plantas medicinales. Los químicos franceses Pelletier y 

Caventou descubren la estricnina en el año 1818 en la Nuez Vómica 

y la quinina en las famosas «quinas» poco tiempo más tarde. Mein, 

Geiger y Hesse aislan la atropina de la no menos famosa «belladona»; 

Nieman, la cocaína de las «cocas», procedentes del nuevo mundo; Ho-

molle y Quevenne, la digitalina de la «digital», en Europa, y práctica­

mente los últimos años del siglo xix y primeros del xx no dan a conocer 

nuevos descubrimientos muchos de ellos sensacionales y que constituyen 

los más valiosos del siglo. Modernamente aunque ya parece histórico 

el descubrimiento de la reserpina por Van Italie en una planta proceden­

te de la India, la rauwolfia, nos presenta tal vez el medicamento más im­

portante para el tratamiento de la presión arterial, presentando la parti­

cularidad este alcaloide de que es un importante fármaco tranquilizante, 

como si este medicamento estuviese concebido en la naturaleza para las 

enfermedades del momento actual. 

Pero esto no hace en modo alguno que nos olvidemos de la naturaleza. 

El hombre moderno, gran consumidor de medicamentos, no debe ignorar 

con el uso y abuso desmesurado que hace de las anfetaminas, por ejem­

plo, que antes existió y sigue existiendo todavía en la naturaleza otra 

famosa planta, la efedra precisamente, una de las más antiguamente 

conocidas y utilizadas que ha sido la percursora de estos psicotónicos 

modernos. 

En los Estados Unidos actualmente se gastan muchos millones de 

dólares en la investigación químico-farmacológica de varias docenas de 

especies botánicas que contienen valiosísimas sustancias para el trata­

miento del cáncer, y puede concebirse con fundadas esperanzas que el 

futuro tratamiento del cáncer desplazará no solamente a los métodos 

físicos e incluso muchos quimioterápicos a base de las plantas medicinales. 

Hoy ya se conocen importantes agentes antineoplásicos: alcaloides como 

la colchicina, vimblastina, talicarpina, elefantina y otros productos ais­

lados de varias plantas por químicos norteamericanos, checos, japoneses, 

etcétera... 

En muchos casos, la naturaleza ya ha realizado previamente unas 

hemisíntesis para ofrecer al hombre en bandeja la confección de muy 

diversos medicamentos. 

Para muchas vitaminas e incluso hormonas, son los vegetales impor­

tantísimas materias primas sin olvidar otro de los sensacionales descu­

brimientos de nuestro siglo: los antibióticos. Plantas con propiedades 
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antihelmínticas, antihemorrágicas, vasodilatadoras, antileprosas y tuber-

culostáticas, diuréticas, colagogas, cardiotónicas, tranquilizantes, etc..., e 

incluso, una variante farmacéutica profesional actual, la cosmetología y 

la demofarmacia son un capítulo grande de posibilidades donde las plan­

tas son sin duda alguna una inagotable fuente de recursos. Pero es que, 

además, existe un hecho que realmente podemos considerar como alar­

mante y que nos obliga a volver los ojos hacia la naturaleza. El fortí-

simo impacto, no exento de agresividad de muchos de los más valiosos 

medicamentos modernos producidos por la mente del hombre y no por 

la naturaleza, pese a su indiscutible eficacia, nos están llevando con toda 

elocuencia y de una manera casi trágica, al progreso de toda clase de 

toxicomanías o de intoxicaciones, y podríamos decir de enfermedades 

medicamentosas que antes el hombre no conocía, provocadas precisa­

mente por este copioso arsenal medicamentoso. Ello hará que nos volva­

m o s poco a poco al consumo, una vez bien estudiadas, de las plantas 

medicinales, que c o m o tales son más naturales y también más elocuentes 

y más expresivas. L a naturaleza es pródiga en recursos y amiga del hom­

bre, pero hace falta también que el hombre se muestre amigo de la 

naturaleza. 

Se precisa, antes de nada, sistematizar la investigación desde sus co­

mienzos. Conocer en primer lugar con precisión botánica las especies 

vegetales que interesan. Racionalizar el cultivo, aclimatación y explota­

ción de aquellas que no están fácilmente a nuestro alcance. Seleccionar 

y mejorar la calidad de la planta medicinal, utilizando métodos biológi­

cos. Ordenar y saber utilizar todos aquellos factores climáticos corn» 

edáficos y biológicos, que son vías rigurosamente científicas que inciden 

en una buena producción de plantas medicinales. El análisis químico de 

las plantas y las experiencias .farmacológicas posteriores, cerrarán tan 

importante ciclo de la producción. X o olvidemos los enormes progresos 

en el campo de la fitoquímica debidos a la cromatografía, ideada ésta 

precisamente por un botánico. 

Por lo que respecta a España, el problema ha seguido caminos m u y 

parecidos a los otros países, entre otras cosas, por la similitud de muchas 

de sus especies medicinales: digital, belladona, acónito, efedra, etc., y 

de una manera m u y importante en la economía las plantas que contienen 

esencias, si bien la producción y aprovechamiento de las plantas en nues­

tro país no ha alcanzado todavía el nivel de otros, como Alemania, 

Francia y Suiza, por ejemplo. N o obstante, nuestra riqueza en flora 
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medicinal, que más bien podemos considerar pobre en cantidad, es muy. 

importante en la calidad de varias de sus especies. El caso mejor cono­

cido es el del famoso Cornezuelo del centeno, droga que es la primera 

entre todas las del mundo y solamente equiparables al español, el ruso y 

el polaco. El contenido y clase de sus alcaloides —ergotamina y ergoba-

sina— han conferido a nuestra droga unas características farmacológicas 

de primerísimo orden, imponiéndose en el comercio mundial. No obstan­

te, tendríamos que reconocer que el aprovechamiento —industrialización 

de sus alcaloides— no presenta el nivel de otros países europeos. 

Por todas estas y otras muchas razones, la botánica y los botánicos 

pueden y deben prestar a la sociedad un enorme servicio. Ciencia pura 

la botánica, sí; pero también ciencia especulativa en el buen sentido de 

la palabra; y hoy los botánicos modernos no pueden ni deben dejarse 

impresionar por su pasión botánica, cosa loable, pero postura un poco 

egoísta. Ciencia pura pero con investigación, localización y clasifica­

ción de las especies naturales como cosa primordial, pero como labor 

no acabada. 

Los ojos de los farmacognosias y de los farmacólogos no pierden 

de vista a los botánicos. Por el contrario se interesan— nos interesa­

m o s — por sus andanzas y justo es reconocer que los botánicos españo­

les han hecho mucho, porque además de enaltecer la ciencia, han hecho 

como el profesor Rivas Goday y harán muchísimo más todavía por el 

bienestar de sus conciudadanos, especialmente si se dedican a la docen­

cia y a la investigación, en el floreciente campo de las plantas medici­

nales. 

Porque si el consumo y la utilidad de las plantas aumenta, son los 

botánicos quienes han de decir la primera palabra. Sin ellos y sin la 

botánica muchas de las investigaciones químicas y farmacológicas no 

existirían. Dentro del progreso existe una forma de conservadurismo: 

volver los ojos hacia la naturaleza. Con las plantas siempre existirán un 

pasado y un futuro armónicamente unidos. 

Loados sean la botánica y los botánicos si son conscientes de su 

enorme responsabilidad. 
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R e s u m e n 

En este artículo se aboga por la importancia de las drogas vegetales 
y sus posibilidades actuales y en pro de la colaboración de los botáni­
cos en la investigación aplicada a este campo. 

S U M M A R Y 

This paper stresses the importance of drugs obtained from plants 
and their present potential, and calis for the cooperation of botanista 
towards applied research in this field. 
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